Temas de formación para jóvenes                                                                                                               



Hombre entre los hombres

OBJETIVOS:
-  Descubrir como Dios se hace hombre verdadero a través de Jesús
-  Conocer el medio en que vivió Jesús en sus primeros treinta años

Jesús asumió la condición histórica de todo hombre. 
· Nació de una mujer (Gal 4,4), en el pueblo de Belén (Lc 2,4), bajo el régimen político de Cesar Augusto (Lc 2,1). 
· Paso la mayor parte de su vida en Nazaret trabajando como carpintero (Lc 2, 51-52). 
· Fue probado en todo igual que nosotros, menos en pecado (Heb 4, 15; 5,7).

Nace de una mujer cuyo nombre es María
-  Se dice que no hay acontecimiento grande en la historia sin la presencia de una mujer. Esto es cierto en el mayor acontecimiento de los siglos: la ENCARNACION del hijo de Dios (la palabra encarnación significa "Dios que se hace hombre").

-  Dios elige a una mujer llamada Maria para ser la madre de Su hijo. Jesús, como todos los hombres, nace de una mujer. Es el hijo verdadero de una madre verdadera.

Solidario con los pobres
-  Jesús nace como cualquier hombre de este mundo, como cualquier niño débil. Jesús nace en un ambiente de pobreza: nace en un establo y es puesto en un pesebre

-  Su nacimiento marcara la solidaridad con los pobres y marginados de todos los tiempos.

El carpintero de Nazaret   
-  Jesús pasó la mayor parte de su vida en la aldea de Nazaret. Allí se crió y trabajo... Nazaret era un pueblo pequeño de Galilea, sin categoría social y menospreciado por la gente de la ciudad de Jerusalén.
-  Jesús vivió en el seno de una familia humilde. Todos sus parientes pertenecían a las gentes sencillas del poblado de Nazaret.

-  Para la gente de su pueblo, Jesús es "el carpintero", hijo del carpintero José. Jesús es uno de aquellos trabajadores que han aprendido un oficio en la familia y saben practicarlo. El oficio de carpintero englobaba, en aquel tiempo, el conjunto de los trabajos de la construcción. No es probable, por lo tanto, que Jesús trabajara solo, ya que la construcción se trabajaba en equipo. Esta experiencia de trabajar con otro alimentó su experiencia de hombre.
-  Por su trabajo tuvo que tratar a todos aquellos que, como El, sacaban lo justo para vivir: fabricantes de lámparas de aceite, tejedores, curtidores, pequeños agricultores, etc. Jesús creció en medio de este pueblo de trabajadores. Por su trabajo y sus relaciones con ellos se va haciendo un hombre de experiencia.

Crece en estatura, sabiduría y gracia
-  Con su familia y con su pueblo Jesús vive su experiencia humana y religiosa: crece como hombre y participa en las celebraciones religiosas del hogar, del templo y de la Sinagoga.
-  La formación de Jesús no fue intelectual. Aprende de la vida, de las cosas que observa y comparte con las personas que le rodean: el trabajo de la siembra, de la recolección, de la vendimia, los obreros desocupados en la plaza, el pastor buscando sus ovejas, el mercader en busca de sus perlas, la viuda que se queja ante el juez malo, la mujer ocupándose de la harina, la pompa de los reyes, la ambición de los poderosos, la inocencia de los niños... En los caminos ve a los enfermos y a los disminuidos. Capta la miseria del pueblo, aplastado por los impuestos y la dominación romana; conoce a los guerrilleros zelotas, a los fariseos, a los saduceos, etc.

-  Su formación religiosa la tuvo en Nazaret: allí aprendió la Ley de Moisés y las prácticas religiosas. Como todo judío piadoso oraba, iba a la sinagoga todos los sábados y subía en las fiestas al templo de Jerusalén.

-  A través de su familia y de su pueblo, el hombre Jesús va siendo formado por la comunidad judía: esta le da su manera de ser, su manera de hablar, su esperanza...

Conclusión: vivió como uno de nosotros
-  En los primeros treinta años no apareció como un ser excepcional, como un superhombre, como alguien extraño a la vida normal de la gente sencilla. Vivió de una manera normal, como hombre del pueblo que comparte la vida con los demás. Nada le distinguió. No es extraño, por tanto, que la gente se preguntara mas tarde, sorprendida, si no era ese el hijo del carpintero José, al que tantas veces habían visto como uno más.

-  Es importante señalar, por tanto, que Jesús se identifico con la gente y con la historia de su pueblo, antes de iniciar y predicar su misión salvifica... VIVIO COMO UNO DE NOSOTROS.

-  Reflexionar la historia de la “¿Por qué Dios se hizo hombre?”

COMPROMISOS:

· Valorar nuestra dignidad humana

· Meditar el nacimiento de Jesús (Mt 1,18-25; Lc 2,1-21) y aplicarlo a la vida personal

· Fortalecer nuestra fe en el Dios que se ha encarnado y manifestado en Jesucristo

Semejante en todo a nosotros
Dios ha querido ser el hombre con todas sus consecuencias y vivir nuestra experiencia humana hasta el fondo, deteniéndose solo ante lo imposible. La encarnación no ha sido un teatro bien montado ni un paseo de Dios por el mundo, vestido de ropaje humano. Dios no ha querido jugar a ser hombre. No ha querido vivir una vida de "super-hombre", una vida que no sea la nuestra. Dios ha querido conocer nuestra vida.

Por eso, Dios ha querido saber lo que es irse haciendo hombre a lo largo de la vida, ir creciendo en edad, en conocimiento y madurez, ir descubriendo la vida progresivamente cada vez con mayor claridad y lucidez, ir aprendiendo a vivir, escuchando a los demás, dejándose enseñar por los acontecimientos, recordando la historia de su pueblo, mediante las Escrituras (Lc 2,40-52)...

Dios ha querido saber que es para un hombre gozar y sufrir, trabajar y luchar, esperar y desalentarse, confiar en un padre y experimentar su abandono (Mc 15,34). Ha querido conocer como se vive desde una conciencia humana de lo que es nuestra pobre vida acosada de preguntas, miedos, esperanzas y expectativas. 

Dios ha querido experimentar personalmente el sufrimiento, las limitaciones, los riesgos, las tentaciones y dificultades que encuentra un hombre para ser verdaderamente humano (Hb 2,18; 4,15). Se ha visto sometido a los condicionamientos de carácter biológico, psicológico, histórico, cultural... que sufre todo hombre. Por eso, ha tenido que vivir su libertad humana con esfuerzo, con lucha, con trabajo, con vigilancia y oración.  Ha sufrido en su propia carne y en su propia alma las consecuencias del egoísmo, la injusticia y la agresividad que domina a los hombres. Dios sabe ahora por experiencia que el amor mas limpio, generoso y servicial a los hombres puede ser rechazado por ellos. Más aun. Ha querido saber como se vive desde la conciencia oscura y limitada de un hombre la experiencia de la fe en un Padre que parece abandonarnos en el momento de sufrimiento y de la muerte (Hb 5,8; Mc 15,34; Lc 23,46)
¿Por qué Dios se hizo hombre?
Había un hombre que creía que la Navidad era, como muchas otras cosas en la vida, una simple farsa.

Este hombre no era una mala persona. Era un tipo bueno, generoso con su  familia y justo en sus trato con los hombres. Pero él no creía en la encarnación de Dios en el seno de la Virgen María, lo cual la Iglesia lo celebraba el día de la Navidad.

-En verdad siento apenarte- le dijo él un día a su esposa que era católica comprometida- pero no puedo entender que Dios se volvió hombre, para mí no tiene sentido.

En Nochebuena, su esposa y sus niños fueron al templo para asistir a la Misa. El hombre rechazó acompañarlos pues manifestó sentirse como un hipócrita.

-Es mejor que me quede en casa. Esperaré por ustedes-agregó-.

Luego de que su familia partió para el templo, la nieve empezó a caer fuertemente, desatándose una tormenta. Se acerco a la ventana de su sala y miró como los copos caían con más fuerza sobre el suelo y se formaba grandes cerros de nieve.

-Si nosotros debemos tener Navidad-pensó-es bueno que ésta sea blanca.

Regresó a su silla y empezó a leer el periódico. Tras unos minutos, fue sobresaltado por el sonido molesto de un ruido , que fue rápidamente seguido por otro y otro. El hombre pensó que alguien estaría tirando bolas de nieve muy cerca de la ventana de su sala o en todo caso contra ella.

Cuando fue a la puerta para averiguar que pasaba, encontró que una bandada de pájaros se habían colocado en medio de la nieve. Ellos habían sido sorprendidos inesperadamente por la tormenta y en su búsqueda por algún refugio, habían intentado ingresar a la casa por la ventana, topándose contra el fuerte vidrio.

-No puedo permitir que esas criaturas se queden ahí toda la noche en medio de la nieve y el frío –pensó el hombre-, pero, ¿Cómo puedo ayudarlos?

Entonces recordó el granero donde se guardaba  el pequeño “pony” de sus niños: el granero, podría proporcionar calor a las aves. Se puso su chaqueta y guantes y rápidamente se dirigió al granero. Abrió las puertas y encendió la luz, pero los pájaros no entraron.

-Seguro que la comida los atraerá –pensó de nuevo-.

Regresó a su casa, buscó pan y sacando la miga roció sobre la nieve formando un sendero hasta al granero. Pero las aves tampoco ingresaron al granero, por el contrario, permanecieron quietas, sin hacer el menor mínimo movimiento.

El hombre desesperado empezó a agitar los brazos en dirección al granero, haciendo señas para que ingresen a él. Pero las aves no hicieron caso a sus señas.

-Ellos me encuentran un criatura extraña y espantosa- se dijo el hombre a sí mismo-. No hay manera de que ellos piensen que pueden confiar en mí. Si sólo yo pudiera ser pájaro por algunos minutos, podría entonces guiarlos hasta el granero y salvarlos.

Tan pronto como finalizo sus palabras, las campanas de la Iglesia empezaron a sonar. El hombre permaneció en silencio durante algún tiempo mientras escuchaba las campanas que repicaban una y otra vez anunciando la llegada de la Navidad.

Entonces el hombre cayó pesadamente de rodillas sobre la nieve y susurró.

-Ahora entiendo porque tuviste que hacerlo. 
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